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EL BARRIO OBRERO DE
‘‘ELECTROMECÁNICAS1’’

Miguel Barrón Lara

Introducción

La ciudad de Córdoba no vivió “su” revolución in-
-

meno, aunque coetáneo al de otras partes de España,
no fue como el experimentado por ejemplo en Málaga,
Cataluña o el País Vasco, pues no podemos hablar de
una fuerte mecanización del trabajo. En efecto, Córdo-
ba, como su provincia, se distingue por tener un mar-
cado carácter agroganadero. Las clases pudientes cor-
dobesas siempre optaron por la seguridad de la gran
propiedad agrícola. Las primeras iniciativas industriales
llevadas a cabo por el Conde de Torres Cabrera fraca-
saron. No será hasta el año 1866 cuando se cree la
Casa Carbonell, casi la única empresa que contó con un

y CANO, e.p.).

El nacimiento en 1917 de la Sociedad Española
de Construcciones Electromecánicas S.A. (SECEM)
será, sin la menor duda, uno de los hitos más importan-

Su valor no sólo reside en el tamaño del complejo y en
su enorme producción, sino también en los puestos de
trabajo que creó y en su importancia para el urbanismo
de la ciudad, así como para la trayectoria económica de
ésta. En dicho contexto histórico será donde surja el Ba-
rrio de la Electromecánicas, una barriada obrera nacida
de una iniciativa particular.

1.- Comienzos de SECEM (1917-
1930)

El 15 de junio de 1917 se constituyó en Madrid
la Sociedad Española de Construcciones Electromecá-
nicas S.A. Con un capital de 25 millones de ptas., la

de material eléctrico […] electromotores, bobinas de in-
ducción, transformadores, cuadros de distribución, in-
terruptores de distintos pesos, pilas eléctricas, cables y
alambres para la conducción eléctrica […] (LA ÉPOCA
1917, 3). Hasta ese momento, España había dependido
de las manufacturas eléctricas del exterior. Países como
Alemania o Suiza eran los que  suministraban tales ma-
teriales, tan necesarios para la modernización del país.

Entre los principales accionistas de SECEM encon-
tramos a Le Creusot y al Barón Empain, al Marqués de

Banque Union Parisienne, Sociedad Minero
Metalúrgica de Peñarroya, Cía. de Productos Químicos
de Huelva, C & A. Figueroa, Bauer y Cía., Fourcade y

Bilbao; en el año 1926 Pirelli comprará las últimas accio-
nes (CANO 2008, 4). En estos momentos España estaba

por lo que la empresa tuvo una buena acogida dentro de
las empresas nacionales. Su mercado no sólo serán las

con el Estado.

A la hora de elegir el emplazamiento de la fábrica,
la dirección de la empresa hizo un estudio exhaustivo del
terreno. La única limitación por parte de la Administra-
ción Pública de la Sociedad era la ubicación del complejo
a una distancia de entre 100 y 500 metros de cualquier
espacio habitado (SARMIENTO 1992, 51). Así, en 1918,
se eligieron unos terrenos a 2 Km al SO de la ciudad
(CANO 2008, 6). Este espacio, de unas 66 hectáreas y
forma triangular, se encuentra en la carretera de Córdoba
a Palma del Río . Reunía una serie de características que
lo hacían idóneo. Para empezar, los terrenos se encuen-
tran en una de las terrazas del Guadalquivir, por lo que
su estabilidad es alta y la pendiente del 10%, facilitaría

energía y agua estaba asegurada. La primera, gracias a
la cercanía de Peñarroya, la cual suministraba electrici-
dad mediante cables de alta tensión. La proximidad del
Guadalquivir garantizaba un suministro de agua para las
labores dentro del complejo. Por último, la facilidad en las
comunicaciones, tanto por ferrocarril (éste pasaba por los
terrenos de SECEM), como por carretera (SARMIENTO
1992, 52-58) constituían otra ventaja.

Concluidas  las obras, la fábrica comenzó a funcio-
nar en marzo de 1921. Nueve años después, la dirección
de SECEM decidió que mantener tres líneas de produc-
ción no era rentable, por lo que en 1930 creó la empresa
CENEMESA, Constructora Nacional de Maquinaria Eléc-
trica S.A., de la cual será su principal accionista. Ésta
será alojada en los propios terrenos de la fábrica y se
dedicará a la producción de construcciones eléctricas.
Para ello se hará un traspaso de talleres de SECEM a
CENEMESA (vid. CANO 2008,  5-6).
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2.- La mano de obra

frente la dirección de SECEM fue la escasa tradición in-
dustrial que existía en Córdoba. Esto se traducía en una
falta de mano de obra especializada. De ahí que tuviera
que buscar fuera a un gran número de los futuros trabaja-
dores, quienes tendrán orígenes muy diversos. En 1919
las cercanas minas de Cerro Muriano, repartidas entre
los términos municipales de Córdoba y Obejo, cerraron
(vid. PENCO 2007 y 2010), por lo que un importante nú-
mero de operarios familiarizados con el sector del cobre
fueron contratados. También llegarán obreros de Linares,
Río Tinto y Castillo de las Guardas. Aun así, la mayor par-
te de la mano de obra era procedente de la provincia de
Córdoba, así que podemos decir que para 1922 la mano
de obra de SECEM estaba compuesta por jornaleros y
mineros (SARMIENTO 1992,  137-138).

Ilustración 1: Vista general de la fábrica: de izquierda a derecha y de arriba
abajo, Barracones, Campo de futbol, Barriada I, Barrio de ingenieros, fabrica de
SECEM. Cartel de propaganda de mediados de los años 20 (SARMIENTO 1992,

Ilustración 2: Vista de la entrada de la Escuela de Apren-2: Vista de la entrada de la Escuela de Apren-
dices en 1967. Boletín SECEM Nº 4, 1967

No obstante, el problema de la formación de los

hasta 1947, cuando se creó la Escuela de Aprendices de
las Electromecánicas (SARMIENTO 1992, 139) . En ella
se daría formación a los hijos de los obreros. Estos alum-
nos, no más de 30 por curso, entrarían a los 12 años y
serían instruidos por los propios ingenieros de la fábrica2

. Dicha escuela se encontraba entre las calles D. Julio de
Arteche y Tarub.

Dada la distancia que existía con respecto a la ciu-
dad y la ausencia de pueblos cercanos, SECEM se vio
en la necesidad de crear un espacio residencial destina-
do a sus obreros. Así, casi desde un primer momento,
la empresa trabajó en una doble línea para con sus tra-
bajadores. La primera será la construcción de un barrio
obrero (SARMIENTO 1992, 155) y la segunda el apoyo
al proyecto de un tranvía en la capital, que nunca se
llevó a cabo (GACETA DE LOS CAMINOS DE HIERRO
1920,  6).

Siendo conscientes de estos problemas, así como

accesos con la capital cordobesa, pues la carretera de
Córdoba-Palma del Río era sólo un camino de tierra has-
ta la década de los veinte (SARMIENTO 1992, 58), la
empresa decidió construir un barrio obrero dentro de sus
terrenos.

Este tipo de iniciativa empresarial seguía las co-
rrientes paternalistas que recorrieron Europa entre la se-

por paternalismo industrial las […] “obras sociales” pa-
tronales un programa
de conjunto de formación y gestión de la mano de obra
industrial […], para conseguir una […] reposición y repro-
ducción del proletariado en tanto que una clase subalter-
na (SIERRA ÁLVAREZ 1990, 3-6). Así pues, no podemos
olvidar que el paternalismo va de la mano de la mecani-
zación, y sobre todo de la especialización del trabajador.

De esta forma, SECEM atrajo a los trabajadores por
dos motivos: sus condiciones de trabajo, muy favorables
para la época, y la promesa de una vivienda, que sólo
concedía a los trabajadores considerados imprescindi-
bles3

laboral, ya que se podría entrar como aprendiz con 12
años y jubilarse como empleado, con unas condiciones
muy ventajosas4 (SARMIENTO 1992, 123-125). Pero SE-
CEM también les crearía una serie de ventajas sociales,
al igual que lúdicas, que no podrían encontrar fácilmente
(como fue el caso del Economato o del Club de Fútbol).
En lo que respecta a su formación, ésta empezaría des-

a la Escuela de Aprendices.
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Ilustración 3: Vista parcial del barracón, utilizado como droguería.
Podemos ver las antiguas escaleras de acceso al local y la puerta,

ahora tapiada. Imagen tomada en Enero de 2011.

Por último, les creaba la necesidad de mantener
su trabajo, pues ligado al mismo estaba su vivienda:
si un empleado era despedido o dimitía se le retira-
ba la casa5 , de esta forma, no sólo él iría a la calle,
sino también su familia. SECEM sólo daba casas a
los empleados con familia; los solteros irían a los ba-
rracones6 Esto sería una forma muy eficaz de control
por parte de la dirección. Pese a actuar así, SECEM
no podrá evitar la huelga producida en 1933, la cual
se saldó con un recorte de personal de alrededor de
dos mil personas. Fruto de esta huelga se planificará
la construcción del cuartel de la Guardia Civil, ubicado
en la Carretera de Palma del Río (SARMIENTO 1992,
133), en la actualidad abandonado.

3.- El espacio de hábitat

La necesidad de vincular y tener cerca a la mano de
obra hizo que SECEM creara dentro de sus propios terre-
nos un espacio dedicado al hábitat de sus trabajadores.

sólo dos años después de la instalación de la empresa.
Éste no será el único espacio destinado a albergar a sus
operarios. Durante toda su historia, SECEM realizará tres
importantes planes urbanísticos para crear un núcleo po-
blacional que vendría a resolver el problema de la lejanía
de la fábrica con respecto a la ciudad.

3.1.- De 1918 a 1926
En este apartado hemos querido englobar los tres

primeros elementos destinados al hábitat construidos por
SECEM. Éstos serán: el “Barrio de la Bomba”, compues-
to por  barracones; el Barrio I con todas sus infraestructu-
ras, y el Barrio de Ingenieros.

3.1.1.- El “Barrio de la Bomba”
Las primeras construcciones destinadas a vivienda

fueron unos pabellones provisionales donde se alojaba el
personal de obras que en aquel momento (1918) estaba

levantando la futura fábrica. Tales pabellones se ubicaron
al Sur de la carretera de Palma del Río. Fueron varios
barracones de 30 m de largo por 6 m de ancho, con una

podemos verla en la ilustración 3.

Hacia 1921 existían seis barracones, subdivididos
en habitaciones. Cerca de ellos habría un módulo des-
tinado a lavaderos y otro a retretes. En 1926 el número
de barracones sería de cuarenta y uno7. Este tipo de há-
bitat era transitorio, pues era ocupado por trabajadores
inmigrantes que esperaban acceder a otras viviendas, ya
fuera dentro de la empresa o en los barrios vecinos de la
ciudad (SARMIENTO 1992,  147-149).

Este tipo de vivienda, aunque muy extendida por

el que SECEM deseaba. Por ello, en 1919 la dirección
encargó a Francisco Gay la elaboración de un proyec-
to para la construcción de un barrio (SARMIENTO 1992,
149-150).

No obstante los barracones se mantendrán en uso
como viviendas. Paulatinamente algunos de ellos serán
desmontados; así, sabemos que para el año 1967 que-
darían cuatro en pie, uno de ellos con función de econo-
mato y otro como droguería8 .

Con el tiempo, el barracón destinado al economato
se unió a otro por falta de espacio. Esto lo hemos podido

-
cios. Así, en la actualidad sólo existen dos barracones, el
que fue droguería y el economato.

Ilustración 4: Detalle de un plano de año 1927 donde podemos ver, además del
Barrio I, la escuela I y el mercado (SARMIENTO 1992, 154).
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3.1.2.- El Barrio I
Se concibió un sector compuesto por 248 casas

para obreros, situado en el margen derecho de la carre-
tera de Palma del Río. Pero este proyecto se desechó por
ser demasiado ambicioso.

En 1920 comenzó la construcción de las 5 primeras
casas obreras, siguiendo un proyecto distinto, aunque
muy similar, al de 1919. Dichas casas corresponden a

1921, las de la Calle Califato. El proyecto original tuvo

Hacia 1927 se habían construido un barrio obrero
con 70 casas y un naciente barrio de empleados. En este
último podían distinguirse dos tipos de viviendas: las de
ingenieros-jefes de servicio (2) y las de contramaestres
(4). Las primeras fueron ocupadas por el jefe de servicio
de electrolisis, Sr. Preston, y por el jefe del servicio de
metalurgia, Sr. Ginibri. Después pasaron a las familias
del segundo y tercer director. Las segundas estuvieron
“vinculadas” a los empleados de la sociedad (SARMIEN-
TO, 1992, 152-157).

Al tratarse de una barriada alejada de la urbe, SE-
CEM decidió dotarla de la mayor autonomía posible. Para
ello realizó una serie de obras de acondicionamiento so-
cial destinadas al bienestar de sus obreros. Este tipo de
iniciativa no ha de sorprendernos, ya que entra en el con-
cepto de las políticas paternalistas que hemos expuesto

lugar, creándole una serie de ventajas que, por lo gene-
ral, serían difíciles de encontrar fuera de este contexto
(SIERRA ÁLVAREZ 1990,  36-48).

Por ello, poco a poco se fueron incorporando dife-
rentes mejoras; en 1921 se abrió  la escuela de párvulos,
que se puede situar cerca de la calle Califato. Aquélla era
mixta. Las clases eran impartidas por Justa Castillo, ca-
sada con uno de los albañiles que trabajaron en la obras
(SARMIENTO 1992, 155). Rápidamente se quedaría pe-
queña y en 1926 tuvo que construirse otra escuela, esta
vez de primaria.

Este segundo grupo escolar fue inaugurado el 10
de octubre de 1926. Al acto asistieron el alcalde, el obis-
po, el gobernador civil y el militar. El colegio podía al-
bergar a cincuenta niños y niñas. Además de su función
pedagógica, hacía las veces de capilla destinada al culto
dominical (Redacción de La Voz 1926, nº 1866, 1; Redac-
ción de El Sol 1926, nº 2866, 3). Actualmente no existe

Ilustración 5: Vista aérea del Barrio I, del mercado, situado en la mitad de
la imagen, el estadio a la derecha del mismo y, al fondo, los Barracones.

SECEM, (año de publicación entre 1924 y 1933).

seguramente fue uno de los más importantes de la prime-
ra fase, no ha dejado apenas documentación, por lo que
todo lo que sabemos se reduce a la interpretación de su
planta, así como a los mapas y fotos generales. Podemos
decir que contaba con dos cuerpos; el primero, con forma
rectangular, estuvo destinado a carnicería, comedor para
los obreros y tienda de comestibles. Tanto en la carnice-
ría como en la tienda de comestibles podría haber una
cocina. El segundo cuerpo estaría separado entre 3 y 4
metros del primero. Éste tendría forma de L invertida. En
él habría: una pescadería, una tienda de venta de leche,
un puesto de verduras, un puesto de churros y, por últi-
mo, la habitación del guarda con una cocina (SARMIEN-
TO 1992, 157). En la actualidad el mercado ya no existe.

3.1.3.- Barrio de Empleados:
-

minado Barrio de Empleados, situado a la izquierda de
la carretera de Palma del Río, junto a la avenida de la
entrada de la fábrica. En él se alojaría a: Ingenieros jefes

m2; ingenieros (cuatro casas de 800 m2); empleados su-
periores (10 casas de 400 m2) y empleados secundarios
(30 casas de 300 m2) (SARMIENTO 1992, 151-152).  Al
igual que ocurriera con la construcción del barrio obre-
ro, este proyecto fue demasiado ambicioso. No sabemos
con exactitud cuántas de estas viviendas se llevaron a
cabo, ya que a la hora de investigar dichas construccio-
nes sólo hemos tenido como fuente las fotografías aé-
reas de 1967, correspondientes al Boletín SECEM nº 2.

-
tes a este barrio, aunque sabemos que cinco de ellos se
construyeron en la ampliación de 1940. En la actualidad
sólo tres quedan en pie.

3.2.- De 1931 a 1948: Barrio II
Hacia 1931 la empresa cambió de director. Asumió

el cargo el ingeniero vasco Benito Arana Beascoechea.
Éste decidió ampliar el barrio con 40 nuevas viviendas.
Durante la Guerra Civil, no se atrevió a construir el nue-
vo proyecto de barrio. Así, en 1940 SECEM presentó al
Ayuntamiento un proyecto para construir una segunda
barriada a la izquierda de la carretera de Palma del Río,
enfrente del Barrio de ingenieros. Este proyecto fue obra
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del arquitecto Fernando de la Cuadra e Irízar, quien tra-
bajó para la Dirección General de Regiones Devastadas.
Se construyeron 86 viviendas (SARMIENTO, s.a. 27),
una iglesia consagrada a Nuestra Señora del Rosario,

Diez años después, SECEM obtuvo una nueva li-
cencia de obras para ampliar el Barrio II. Querían cons-
truir cien nuevas viviendas y cuatro chalets, pero en 1953
comunicaron al Ayuntamiento que no se podía realizar

materiales. Nunca se llevará a cabo (Sarmiento s.a., 27).

la iglesia, las dos escuelas de primaria y la escuela de
aprendices.

La iglesia, consagrada a la Virgen del Rosario, se
empezó a construir en 1945 por la empresa y fue inaugu-
rada en 19489 .Se encuentra situada en la actual plaza de
las Electromecánicas. Es de construcción  sencilla, con
planta de tipo basilical dividida en tres naves. La dispo-
sición de las formas responde a un estilo clásico, sobrio
y funcional. La nave central ocupa casi todo el espacio

N, es un Cristo, hecho por Juan de Avalos10 en 1944, el
mismo autor de los colosos del Valle de los Caídos. En-
frente de la misma hay otra escultura de un Buen Pastor,
del mismo autor e idéntica cronología.

la plaza, era propiedad de la empresa (MARZO 2010).
Esto quiere decir que era de propiedad privada, pero de
uso público. La iglesia es hoy día propiedad de un parti-

-
CEM nombrara a los pastores. El primer cura de la iglesia

Ilustración 6: Vista general de la Iglesia de la Virgen de Rosario. (Fotografía del
autor. Enero, 2011).

se llamaba don Clemente Yurramendi; era del País Vasco
(CABELLO CASTEJON 1966, 10), lugar de donde proce-
día la mayoría de directivos e ingenieros de la fábrica. Es
tal la representación que SECEM tenía en la iglesia que
colocó su logotipo en las campanas de la misma junto
al año de su fundación: 1945. De la conservación de la
iglesia se hacía cargo la empresa, pero al cerrar ésta se
traspasó la propiedad a un particular, quien no se hacía
cargo de su mantenimiento. Así que en 2008 comenzaron
las obras de restauración tanto de la iglesia como de la

-
miento, las cuales concluyeron el 18 de marzo del 2010
(MARZO 2010).

En el Barrio II se construyeron dos escuelas, una
para niñas y la otra para niños. No sabemos si a ellas
sólo iban los vecinos de este nuevo barrio ni si las tres es-
cuelas funcionaron al mismo tiempo. Es probable que se
construyesen a la vez que el barrio y que tal entre 1944 y
1946 ya estuviesen en funcionamiento.

El colegio de niñas  se encuentra en la calle Bil-
-

senta una orientación norte-sur; la puerta de entrada

se encuentra en su extremo meridional, con orientación
este-oeste, que es la misma que sigue el cuerpo largo.
Entre ambos hay un patio, al cual se accede desde unas
escaleras. El colegio fue gestionado por la Congregación
de Damas de la Asunción de Nuestra Señora, del País
Vasco, que abandonaría la docencia en 1967 (CABELLO
CASTEJÓN 1966, 11). Después de colegio pasó a ser
un “Club de Matrimonios”. En la actualidad, bajo la mis-
ma denominación, funciona como sede del consejo de
vecinos.

El colegio de niños, por su parte, se sitúa en la
calle Don Julio de Arteche. También tiene forma de L, con

notablemente más pequeño que el anterior. Actualmente
funciona centro diurno para mayores.

Ilustración 7: Vista frontal del colegio de niñas, http://fotos.archivo.ayuncordo-
ba.es/fuentepapel/default.htm, fotografía original tomada en 1966.
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3.3.- De 1955 a 1960

En 1955, dos años después de que se anunciara
que no se iba a construir la ampliación del Barrio II por

-
cación de un nuevo barrio (Ilustración 8). Éste sería un
ambicioso proyecto urbanístico que comenzó en 1957.
La tipología de las viviendas será la misma que había

-
mado por el arquitecto de la Sociedad, Eduardo Figueroa
y Alfonso Martínez, conde de Yebes. Las 237 nuevas vivi-
endas fueron construidas en la parte norte de la carretera
de Palma del Río. Se eligió esta zona por ser la óptima

vid. SARMIENTO, s.a. 27-28). Este
barrio, al igual que el segundo, fue trazado en cuadrícula
con unas calles distribuidoras de espacio11 entre la parte
trasera de las casas y una amplia zona posterior, donde
el obrero podría olvidar las fatigas del trabajo, relajándo-
se en la creación de un huerto o jardín12. En general, los
Barrios I, II y, sobre todo, el III se insertan en el concepto
de “Ciudad-Jardín” (SARMIENTO, 1992,  160).

4.- Transformaciones sufridas en
la Barriada

A lo largo de los años los Barrios de la Electrome-
cánicas han ido sufriendo una serie de transformaciones
físicas, algunas de mejora del acondicionamiento, aun-
que otras simplemente han sido ampliaciones o reformas
estéticas.

Ilustración 8: Vista general de una serie de casas pertenecientes al Barrio
III. La situada más al fondo, profundamente alterada (fotografía del autor.

Enero, 2011.

En lo que atañe al Barrio I, sabemos por la docu-
mentación recogida en la obra de E. Sarmiento, 1992,
que las calles no estaban  pavimentadas sino que eran
de tierra apisonada y tenían canales de drenaje abiertos
a los lados. Las casas contaban con una valla de madera,
que será sustituida por una de hormigón armado. Muchos
de los vecinos, al comprar13 las casas, decidirán no sólo
hacer reformas internas, sino también externas14. De este
tipo de reformas encontramos muchos ejemplos en el Ba-
rrio I, el cual ha sufrido grandes transformaciones. Mu-
chas casas originales han sido derribadas por completo
para construir viviendas de dos plantas; en otros casos,
las casas han invadido parte del espacio original de las
calles. Y la mayoría ha cambiado el huerto trasero por un
patio interior o una cochera.

Posiblemente, el Barrio II sea el que mejor se con-
serva de los tres. Al igual que hemos visto en el Barrio I,
los vecinos han ido reformando las viviendas. En algunos
casos sólo en su parte interna, y en otros también el exte-
rior. La mayoría de fachadas de las casas de este barrio
siguen siendo originales; no podemos decir lo mismo de
las cercas del patio delantero, las cuales han pasado de
unos meros pilares de hormigón con una tela metálica
a una amplia variedad de elementos de separación. No
podemos olvidar las transformaciones interiores de las

arad de ampliar la vivienda unos metros.

Salvo por las transformaciones que han sufrido la
iglesia, la plaza y los colegios, habilitados a otros usos,
el resto del barrio sigue en buen estado de conservación.

Ilustración 9: Localización, sobre fotografía aérea  de 2008, del conjunto fabril
de SECEM, abajo, y los tres Barrios. En la actualidad el complejo fabril no

existe. Imagen tomada de Cano (2008).
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En el Barrio III, los cambios producidos son más
evidentes al interior de las viviendas que al exterior. Exis-
te una normativa tendente a su protección que no se res-
peta: ““Plan Especial de Electromecánicas” (1994) para
los barrios obreros (especialmente Electromecánicas
III). El PGOU 1986 cataloga las barriadas como “vivien-
da obrera y tradición popular”, destacando como pieza
a conservar la tercera de ellas, que es la más moderna.
La realidad, sin embargo, es que los vecinos acometen
todo tipo de reformas, ignorando la normativa al respecto
y alterando gravemente la imagen del barrio…” (CANO
SANCHIZ 2007, 210). Así, podemos ver en los conjuntos
de viviendas interiores casas de una planta en contraste

-
cer de paravientos al interior de la barriada.

En lo que respecta a la delimitación exterior de
las casas, y más concretamente a las vallas, éstas han
sufrido cambios de importancia. En este barrio se coloca-
ron unas vallas de hormigón armado transversales. Los
vecinos, al igual que en el Barrio I, las han conservado, o
no, según su propio criterio. En ningún caso hemos en-
contrado casas que hayan llegado hasta el nivel de la
calle. Algunas se han transformado en locales comercia-
les y otros en escuelas. Pocos son los que han dejado la
estructura interna intacta, ya que, como hemos visto en
los otros dos barrios, los vecinos han ampliado sus casas
a costa de los huertos originarios.

5.- Conclusiones
Las Electromecánicas constituyen la mayor

inversión industrial realizada en la ciudad de Córdo-
ba. No solo SECEM creó muchos puestos de trabajo
y abrió para la ciudad una puerta hacia la moderniza-
ción, sino que también fue fuente de vida y bienestar.

La amplia zona de hábitat que SECEM construyó
para sus empleados es uno de los mayores ejemplos
de paternalismo industrial que se han llevado a cabo
en  Andalucía, junto a casos como los de Peñarroya

Minas (SIERRA ÁLVAREZ 1987). Con el paso del tiem-
po, el barrio se ha ido transformando, lo cual demues-
tra que es un organismo vivo y presente en la sociedad
actual. En las últimas décadas se ha intentado contro-
lar esta transformación desde el Ayuntamiento. Para
ello, en 1994 se redactó el Plan Especial de Electrome-
cánicas, destinado a la preservación de la imagen de
la Barriada (CANO 2008,  29). Aun así, la transforma-
ción y demolición de viviendas siguen produciéndose
en nuestros días, causada por la urbanización salvaje
y el desconocimiento de la mayoría de sus vecinos de
que habitan en un barrio con casi cien años de histo-
ria. Desde estas líneas, y humildemente, me gustaría
transmitir la importancia de conservar este conjunto in-
dustrial, ya que hasta la actualidad solo nos ha llegado
el habitat del obrero, y no su lugar de trabajo; el com-
plejo industrial de SECEM fue desmantelado para la
construcción de actual parque joyero. De las antiguas
naves únicamente se conservan unas pocas, como la
perteneciente a la empresa LOCSA. Este barrio no sólo
forma parte de la historia industrial de nuestra ciudad,
sino también de la historia de sus habitantes.
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